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La "Navena}) una vez 11·tás

eclesiástico. Con ella, la músi­
ca ya no e,; creación ad majo­
Tcm Dei glorian·l., sino que
adopta una actitud moral ante
el oyente. Es la Ilustración,
simplemente, yeso explica por
qué la Misa Solemne de Bee­
thoven nunca se haya hecho
tan popula l' como su última
sinfonía. La mejor música de
Bach está en sus cantatas y
sus misas. Mozart y Hayeln se
esfuerzan seriamente por hacer
música genuinamente religio­
sa. Beethoven se emancipa por
completo y agrega a su músiGl
un contenido moral, que pue­
de y debe ser cntend·ido por el
oyente. Cuando lleva texto, co­
mo en la N avena, no hay di fi­
cultades. Pero la cosa se pone
gra ve cuando el compositor se
limita a decir algunas palabras
oscuras, y es entonces cuando
vienen las interpretaciones ele
lo que el autor "quiso decir".
Se pone de moda la sinfonía
en la que el compositor se sien­
te obligado a llevar al oyente
por tres movimientos "ator­
mentados" hasta el cuarto. en
el que triunfan ambos, compo­
sitor y oyente. al compás ele
una melodía altamente "chifla­
ble". De la "Novena" en ade­
lante. todos buscan -y en­
cuentran- el mensaje, ya sea
el moral, fi'osófico o -y 'esto
sí que es bueno- el ¡n~nsaje

de "realismo social". Lo ',riste
es que no todos tienen el genio
de Beethoven, y aun para él,
el empleo de la voz humana en
su sin fon ía no era una cosa es­
pontánea. Beethoven m i sm o
confiesa a uno de sus amigos
que sus temas le vienen a la
mente tocados por un instru­
mento, nunca por la voz. La
N avena es una sin fonía que
Beethoven se impuso, y esto es
lo que la diferencia de las de­
más. Para Jos beethovenianos,
una crítica a la "Novena" equi­
vale a una blasfemia. Es posi­
ble decir que le desagrada a
uno la "Pastoral" () la "Eroi­
ca", sin sufrir mayores per­
cances; pero i cIecic11e a un bee­
thoveniano que el primer solo
del bajo es cIesagradable o que
uno de los coros no es más que
griterío!

Desde principios ele este si­
glo ha venido una reacción
contra la música de mensaje.
Hindemith llama S ¡)iclmusi/~ a
su música. que no es más que
música. Muchos compositores
se toman la molestia de a fir­
mar que su música "es sola­
mente música", pero el gran
público sigue buscando la anéc­
dota: algunos la sentimental,
citros la económico-social. Allá
e~los, y que sigan echando in­
cienso ... a la "Navena".
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en la voz die N cunte, para sa­
ber que estamos ante algo que
no es sólo una sinfonía, sino
un santuario musical para la
mayor parte del gran público.
Muchos críticos opinan que la
"Non'na" es inferior en mu­
chos aspectos a la "Quinta" o
a la "Séptima", y fué Verdi
quien dijo, al oírla, que los ale­
manes no sabían lo que es can­
tal'; pero todos estos juicios
son puramente musicales. Al
hablar de la "Neunte" la gente
no está pensando en música.
Tampoco Beethoven pensó sólo
en música cuando la compuso,
sino (iue tra tó de hacer con e!la
una proclamación, un acto de
fe moral. en fin, algo que tie­
ne que ayudarse con la palabra
para dictar claramente su men­
saje. Ahí 10 tenemos: el men­
saje. Esta obra fué precisa­
mente la que inició la intermi­
nable sucesión de músicas (por
lo general, sinfonías) con men­
sé'.je. Ya la Quinta Sinfonía te­
nía algo de eso, pero el texto
de Schiller no deja lugar a du­
das. Es interesante el hecho de
que la 9'1- Sinfonía es la prime­
ra gran obra de sentimiento re­
ligioso que se aparta del ritual
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En su último concierto en
Bellas Artes, Josef Kripps di­
rigió la 9'1- Sinfonía de Bee­
thoven. Parece que la ejecu­
ción de esta sinfonía siempre
crea una atmósfera de ceremo­
nia en el público y en los eje­
cutantes; basta oír a un ale­
mán decir con cierto temblor

Lo que puede contestarse es
C]ue muchos músicos, y no de
primera categoría. podrían pro­
ducir frutos semejantes sin
necesidad de sacri ficar tantos
esfuerzos y gastar tanto papel.
Al público le gustó la obra; es
muy clivertido oír ejecutar a
un coro -perdón, dos coros
(uno de niños )-, varios solis­
tas y una bien TIutl-ida orques­
ta sinfónica, cancioncillas ba­
ratas en una sala de conciertos.
La ejecución fué buena. Los
admiradores de Orff tal vez
dirán: "¡ Si la hubieras oído
con ... !" Las gracias van a
Luis Herrera de la Fuente,
que parece tener la sana in­
tención de ponernos un poco
al corriente en música contem­
poránea.

Sorpresa de Orf!

E
N el primer concierto de
la temporada de la Sin­
fónica Nacional, nue­
vamente constituída, es­

cuchamos por vez primera en
México los Carmina Burana,
de Carl Orff, para coro, solis­
tas y orquesta. Los textos es­
tán tomados de la colección de
poesías goliardescas del mismo
nombre, que datan de la Edad
Media alemana. Algunos están
en latín medieval y otros en
alemán de la misma época. La
obra es larga (cerca de una
hora), pero resulta amena por
su división en trozos muy ac­
cesibles al oído y de gran sen­
cillez, rayan'a en la simpleza.
Se recurre mucho al basso os­
tinato, que desde Stravinsky se
ha convertido en una especie
de panacea capaz de resolver y
seguir resolviendo muchas di­
ficultades constructivas de los
compositores. La armonía es
estática. como nos dice el p¡-o­
grama y la diversidad se ob­
tiene por medio de la orques­
tación, sonora y de bastante
colorido. Nada de esto sería
moti \'0 de reproche. Tocio mu n­
do está ya acostumbrado al
hasso osti1'lalo, a la armonía
"estática" y a la música in­
sulsa orqu es ta d a magní fica­
mente; pero en donde comen­
zamos a dudar de Orff es en
sus meloclías. Cierto, los textos
requerían líneas simples y vi­
gorosas, estamos más que con­
tentos con la melodía diatóni­
ca; pero cuando comenzamos a
oí r canciones que suenan como
malas imitaciones de Puccini y
coros que recuerdan molesta­
mente al Baró¡¡ Gitano, tene­
mos la sensación de que asis­
timos al descubrimiento del
~rediterráneo musical por par­
te del señor Orf f. Claro que
las melodías no son desagra­
dables - i Cuánto se necesita
para hacer una melodía des­
agmdable! Pero el retorno a lo
primitivo (o a lo que nos sue­
na a primitivo) puede hacerse
sin que nos recuerde a compo­
sitores que no tienen ni cin­
cuenta años de muertos. En
fin. puede ser que para los ale­
manes sea una hazaña desha­
cerse del contrapunto y la ar­
monía tradicional sin caer en
las elucubraciones dodecafóni­
cas, pero ¿ por qué hacer tal
ruido cuando se pasa uno diez
minutos en la misma tonali­
dad? Según nos cuenta el pro­
grama, Orff escribió antes de
esto una cantidad respetable de
cuartetos, sinfonias, etc., pero
los destruyó todos antes de pu­
blicar sus más recientes obras,
entre ellas Car11Úna Burana.


